Se venden 
Cuesta y Perez. 
ET | 





ES USTED DE LA BODA? | 


cemieait de gracioso, en tres actos, niega del francés, por los Sres. Garcia Gonzalez y, Lale, 
para os en Madrid.el año de 1857. 


5 PERSONAS: consiga decirla dos palabras, á mi querida, Dorotea... 

Sin embargo, hace unos cuantos dias que la desgracia 
ANASTASIO. Marcos. se empeña en perseguirme. No puedo pagar esos cua- 
JOAQUIM. UN CRIADO. tro mil reales que se me. han facilitado: porun viejo 
NARcIso. DoÑa LINDORA. usurero llamado: don Lucas Chaparro, á quien no co- 
Lucas. NATIVIDAD. NOZCO, pero que segun parece, no entiende de razones. 
JACINTO. DoroTEA. El recibo está en poder del juez, y mi padre nome 
SoskE. 


envia un cuarto... 


En fin, alla veremos. .. 
los convidados. 


Aqui están 


La escena en Madrid el primero y segundo acto, yel 
tercero en Carabanchel. 


ACTO PRIMERO, 


El lease representa un salon de una fonda. En primer 
término, á la izquierda, la entrada á un salon. Al fondo 
una puerta. 


ESCENA 1H. 
Don JacinTo, DON Lucas, JoAQUIN. 


Pol (entrando por el fondo con don Jacinto.) Eb, m02o, 
los novios han llegado? 

i Joa. No señor. 

¡ Luc. Mejor que mejor. Escucha, site piden algun plato 

E estraordinario, no hagas nada sin consultarme; tengo 

para ello plenos poderes por parte de los novios. 

E Acuérdate de mi nombre, don Lucas Chaparro. 

Joa. Bien, señor. (Mi acrehedor!.. Afortunadamente 

no me ha visto nunca. (vase por el fondo) 


ESCENA 1V. Fst09) e 


ESCENA PRIMERA. 


Marcos, JOAQUIN disfrazado de mozo de una fonda; 
dos Ó tres mo0zos.- 


Marc. Ea, muchachos, hoy tenemos cinco bodas, con- E 
que asi, es preciso mucha puntualidad, mucho aseo; [ Don Lucas, DON JACINTO. 


“¿corbata blanca y frac negro para el acto del servicio. | Pot Y bien, mi querido den Jacinto, está usted conten- 
(á Joaquin.) “Tú, como 'ercs nuevo en la easa, ten | 10 de mi? Prometi á usted hacer que le” convidasen á 

“"mucho cuidado no vayas á' cometer alguna torpeza. la boda de Narciso, y he cumplido mi palabra. 

“Te quedarás aqui, esperando la comida; “indicarás á los Jac. Y yo le doy á usted gracias, y se lo estimo en 
convidados el salon grande donde sercanen; sobreto- | elalma. Ha hablado usted á doña Liodora acerca de 


do, no olvides que perteneces á la boda de don Narciso Y — mi casamiento con su sobrina, la linda Dorotea? 


Bilboquet, fabricante de gorras, y de le serorKa Ne i Luc. He preparado el terreno; pero dentro de poco doña 
tividad. Comprendes? : 


Lindora sérá mi muger, yo seré entonces tio de Doro- 

Joa. Si, señor Marcos. j tea, y esto nos facilitará el trabajo singularmente. 
Mar. Ahora vamos á prepararlo todo de cuando ven= 4 Joa. No hará usted mal negocio con ese Casamiento! Se» 
“gan los convidados. (vanse.) gun parece, doña Lindora goza de una CARA bas- 

J tante desahogada. 

ESCENA ll. | Luc. Lo ignoro, porque jamás ha! querido esplicarse 
JOAQUIN, solo. ¿Y acerca de su fortuna; es una cuestion delicada que no: 
he querido tratar. Desde luego da veinte mil duros de 


Bueno! Ya sé que pertenezco á la' servidumbre de la lo 
“boda de la señorita Natividad y del'señor Narciso Bil- | 
. Ah! doña Lindóra, nú me quiere ústed por, | 

Allá nos veremos. Con este trage nadie me ] 
“conocerá, Y durante la comida, malo ha de ser que no | 


boquet.. 
sobrino?.. 





dote á su hija, y esto prueba, que le quedarán otros 


tantos; además, diré á usted en confianza, que he 
oido decir, que es mas rica de lo que se crec. He no- 


tadu que recibe con mucha frecuéncia cartas de An- 


dalucia, y debe tener alli algunas propiedades. Por lo 


5 - Es usted de la boda? 


Joa. Si losseñores quieren subir al salon... - 
; Don. (Esa-voz.) (ve d Jaaquiz: alto. ) Aht> pa 

¡Fopos. Qué? => A 
Lis. Qué tienes, mi “querida habria > A, 
"Dor. Nada, tla..:-es un dolor; ¡Pasagero».. 

Lis. Dónde? “> A AMIA $ 1 
Dor. (poniendo. la mano sobre, su.corazon, y anda 


demás, yo nome caso'por interés, porosnilpca, está de=. 
mas alguna cosa. E 

Jac, A> propósito, ya que usted-se ha obupado de. mi, ¿yO 
tampoco he - "perdido de. vista lo ano le interesa á 
usted. = 

Loc. El qué? Pd $. 

Jac. Esc,recibo de cuatro sl fecales que. usted me envió,. 
y qué he- puesto. en manos del juez. Desgraciada»- ; 
mente parece qué el deudór no está.en Madrid, y *ha* 
sido imposible- atraparlo 5 Pero yo le-echaré el guante. 
Esa es para mi una“cuestion de amor propio y de reto». 
nocimiento, y tengo apostados dos lebreles, que á la: 
menor noticia que tengan, se: precipiten sohre la caza. 
He dado órden de que me traigan aqui sus noticias. 

Luc. Diablo! Eso se llama tratar de lleno los negocios 
sin desperdiciar los placeres. Ya estan an los novios. 


ESCENA vió. 











Los MSMOS, NARCISO, AMOS NATÍVIDAD, Do» 


" ROTEA, convidados. 


Lix. (4 don Lucas.) El bueno de don;Lucas! No ha quer, 
rido usted esperar el fin de la ceremonia? 


Luc. Perdone usted, amiga mia;. pero: he salido poco des» * 


pues, á fin de asegurarme si todo estaba dispuesto 
para recibir á ustedes dignamente. 

Lux. Y ha venido usted á pié?“ 

Loc. Si, y ustedes 'en carruage, ysin 6fbargo; he llega- 
- do antes; pero eso consiste, en que tistedes venian en 
la carretela del himeneo,' pa El yo 'en alas del amor! 

Lin. Este don Lucas, tan tierno 'y tan galante como 
siempre! 

Nar. (4 Natividad. ) No hay que disdécieds, encantado- 
ra Natividad; tú has respondido afirmativamente al 
señor Gura; has cambiado con tu enamorado servidor 


a. Ts 
$ 


el anillo nupcial, y hete aqui convertida en la señora | 


de Bilboquet. 


Nar. Espero, “señor mio, que no tendré por qué arre- 


pentirme, 


Narc. No, ángel adorado; yo seré el mejor y el mas 


complaciente de todos los maridos; un cordero. 
Nat. Ya sabes que has prometido no ser celosy? 


NAr. Y te lo vuelvo á promelcr. He desechado todos mis 
defectos, como un sombrero viejo que ya.no se puede 
llevar. Ah! mamá S5uegra, qué dia. tan dichoso es el 


del casamiento! | 
Lix. Si, mi querido yerno; yo he pasado por él. 


Loc. Es un camino por el cual tal vez volverá usted á 


pasar; (con agalnteria. ) 
Lix. (haciendo melindres.). Don Lucas! «. 


Nar. Cómo nos miraba todo el mundo!,. Sobretodo, á 
Natividad; que bonita es, decian los hombres! No es 
mal MOZO; decian. mirándome las. mugeres! Y todos 


se hablaban. al vido, y yo los oia'al pasar, que decian; 


«Ese, ese si que será hoy dichoso; y yo, completaba el 


pensamiento de tedos aquellos curiosos, diciendo para 
mi: vaya si loseré! Vaya silo seré! Ah! mamá polfti- 
ca! Aqui tiene usted delante de sial mas afortunado de 
los fabricantes de gorras de la capital! 

Luc. (con intencion.) Lo cierto.es, jóven, que solo el ca- 
samiento puede dar la verdadera dicha. | 

Lin. (suspirando.) Ah! si! 

Don, jáden ) Ah! si! 

Jac. (tdem,) Ah! si! | | 

Luc, Calla! Parece que esta sala. Liene eco! 

Nar. Nosé, pero la ceremonia... la emocion,., me ban 
abierto el apetito. (Uamando. ) Mozo! ..... 

J04, (entrando por el fondo.) Qué se ofrece? 

NAr. No habria alguna cosa 08tA hacer boca,. mientras 
se, prepara la pomida?, ds 






FJ 0 


Jeqguia que le hace señas “para(que, se'calle.) AGui. E 


“Luc. Ah! enel corazón? Eso no es nada; / ye 

-Nar. Vamos, vamos; el que quiera que me siga. Viene 
2 usted; mamá?-: 

“Luc. Nosotros pedimos permiso a la señora para hablar 
+ con ella un instante. (Codos E por la derecha; Joa- 


quin por el fondo.) 


ESCE NA. A I. 
P OÑA LÍNDORA, DON Locas, DON JACINTO. 


Loc. (d doña Lindora. y Gracias á Dios, ya está Narciso 
en el colmo de la alegria; pero su tarea de usted no 
está concluida, señora; aun tiene usted que hacer fe- 
lices á dos mortales. 


"Lin. A dos? . y . 


Luc. En primer lugar, á mi, que estoy impaciente por 
dar á usted mi nombre; y despues al señor, que arde 
en deseos de ser su” sobrino:de usted. No es cierto, 
don Jacinto? 

Jac. Si señora, yo me consumo... 

Luc. Asi pues, fijémos los hechos; el domingo: daré en 
mi casa una comida, á lá que asistirán nuestros amigos, 
y publicaremos 'núestra próxima union. PAY ON 

Lix. Jesus' Qué prisa tiene usted! y É 


Luc. No sabe usted cuan Aa estoy por alc cafizar 


esa blanca mano! 

Lin. Vamos, don Lucas, ño haga asted que me rubo- 
riC8... 

Luc. Despues tendremos tiempo de prevenir á Dorotea. 


¿Jac. Si, tia mia, dignese usted prepararla. 


Lin. (d Jacinto.) Su tia! Un instante, caballero; ya sé que 
esusted: ua hombre cabal; como suele decirse, y ten- 
go sobre su persona los mejores informes; pero mi'so- 
- brina no está decidida aun, y lo que es yo, no quiero 
violentar sus sentimientos... 

Jac. Tendrá acaso alguna inclinacion? 


4 Lin. Caballero! Mi sobrina no tiene. inclinaciones]. Pe- 


ro, ya véusted, el corazon de una jóven es una Cosa 
tan delicada... Algunas veces se ama sin querer, y la 
sensibilidad - natural de nuestro sexo, nos espone. á 
muchas penas... ay!.. yo, que le hablo á usted... 

Luc. Usted me ha dicho, señora, que habia. llorado mu- 
cho á su primero y segundo. marido. 

Lin, Ciertamente, los pobres lo merecian; eran tan bue- 
nos!.. Pero muchas veces. no es una dueña de si, y'un 
, verano en Carabanchel... hon 

Luc. En Carabanchel? . y 

Lin. Tuve la desgracia de hacer una impresion atroz. sa 
si señor, atroz, en un jóven amable, espirilMal, oy 
guapo... Solo tenia un defecto. 


» Jac, Quién no los tiene! 
- Lin. Era demasiado jóven para mi... no tenia mas “que 


viente y seis años. 

Loc. Y usted?.. 

Lin. Pocos mas. 

Luc. Vamos, y qué? 

Lis. Ob! es una locura, un recuerdo que no tiene conse - 
cuencias. Entonces yo no conocia á usted, ¿y COMO SOY 
tan sensible, y tan nerviosa!.. e 

Luc. Me pone.usted enáscuas!. 

Lin. (con afectada dignidad.) Ah! Caballero, si yo tu 


Es usted de la boda? 3 


viera que sonrojarme de cualquier cosa, nadie me Obli-, 


gaba á dar á usted esta prueba, de confianza, 010. 
Luc, Oh! no crea usted que la menor sospechas. 

en fin, ese jóven?... » ; 
Lis. Un dia recibi una carta, en que. me decian se - habia: 


embarcado en un navio: para los EE aid .. 


hará cosa de diez años: : 
Luc. (Buen viage!) Y no ba vuelto dstedo á “saben de él? 
Lin. No; dejé á Carabanchel, y me vine á vivir á Ma-: 
drid; no he vuelto á tener noticias de él... Pero uste-: 
«des me hacen volver á tiempos pasados, que es inútil: 
recordar. Hoy no debemos pensar mas que en diver=, 
tirnos... Vamos, 'señora, subamos al comedor... 
Lue.Es usted encantadora! 


Jac.En:sus manos de usted + Pou! mi:dicha. (entran en 


el salon.) 
¿ESCENA VII. 


%: ANASTASIO ; is 


Joa. (saliendo por el fondo.) Por aqui, caballero. 
Anas. (siguiéndole.) Bien. : 

Jo04. Es usted dela boda? pa 20 
AnASs. Si, amigo mio, +; ' 


Joa. Todo cl mundo ha llegado ya. Si el. señor quiere; | 


entrar en el comedor... é 
Anas. Gracias.+: (dandole una propínia:) Toma. 
Joa. (Calla! y yo.que no habia pensado .en estás humi-. 

llaciones!) Pero, caballero, no tengo costumbre de | 

recibir... 
Anas. Por lo vislo eres nuevo en el oficio... pero ya te 
acostumbrarás. En fin, si no lo quieres, déjalo. ; 
Joa. (Por poco me descubro.) (va hácia el fondo. y ¿se 
pone á arreglar la bagilla.) 
ANAs. (creyéndose solo.) Ah! qué late Lengo en:ha= 
ber vuelto á Madrid! | 
JOA. Si? 
Anas. (se vuelve d mirarlo ; Joaquin está en; el fondo ar-, 
reglando la vagiíla.) A decir verdad, nome ba: ido! 
mal en «Ámépicas.pero no son: los mismos usos," las. 
mismas, coslumbres:.. 
Joa. Oh! no! (el mismo juego de Anastadios) ( 
AÑas. Tarde 0 temprano ;; necesita uno volver á su pais 
natal. 
Joa. Es cierto; 


3 


ANAs. Puedes suprimir las pudacionhs si te parece, y 


jóven. 


Joa. No haga usted caso. (Quién será este original?) 


(vase por el fondo.) 
ESCENA VÍ. * 
ont) Yara ES OLIDTO ANASTASIO; solo. 


Qué caprichoso es el destino! Cuando dejé: á Madrid, 


era aun un jóven; diez años han pasado, y heme aqui: 
casi un wiejo solteron. Viyia feliz en Carabanchel de : 
que no 


arriba.. jóven, rico, libre.. cuando el diablo, 
duerme, me depara uva viuda sentimental... bien ' 
conservada, demasiado conservada... Tenia quince 
años mas que yo, y una hija de ocho años; sele po- 
ne enla cabeza que se ba de casar conmigo.. por qué? 
Lo iguoro ; la fatalidad tal vez. Consentir hubiera si- 
do. uba cobardía... quince años mas, y una hija de 
ocho por apéndice. Qué hacer? El caso era grave. To- 
mo un partido herúico, y me digo : «Veamos, Anasta- 
sio, si tienes bastante energía para irte lejos, muy le- 
jos... para espaíriar te diez años. En ese tiempo la viu- 
da se curara... En las mugeres, aun las mas fieles, el 
amor no resiste á diez años de ausencia ; sin embargo, 


É | BLE 


poro. -() 





¿¿AÁNAS, Ab! 
JOA. Diré.a 


era una muger muy nerviosa; estoy seguro que le 
E una enfermedad... tal vez habrá muerto... Oh! 
i, debe de haber muertoy porque me decia muchas 
al «Mira, si alguna vez me abandonas, no sobre- 
vivirél» En fin, esa muerte la tengo sobre mi concien- 
cia, y si pudiese repararla , lo haria con mucho gusto. 
Por “fortuna es imposible. —=Ahora, veamos la carta 
que me ha escrito el único 'amigo. a quien he anuñcia- 
do mi régreso. (lee una carta. y «Mi querido: Anasta- 
[ oSI0.:. esessoy yos.. Mi querido Anastasio: .. he recur- 
rido:4: tu: bondad bien conocida... para que me hagas 
el favor de ir,» el veinte: del corriente, á la fonda del 
Caballo Blanco ;—justo, aqui es;—te introducirás lo 
[Mas sagazmente' que puedas entre los convidados á la 
boda de don Luis Gonzalez y: de la señorita Eugenia; 
procura darme una cuenta:exacta de lo que alli pase. 
“Procararás hablar aparte á la reciencasada , y decirle 
«que el! niño:sigue bien; en cuanto: á la herencia si te 
hablasen de ella ; responderás, sin afirmar nada , que 
se puede contar con la casita, que representa la cuarta 
parte, poco mas.Ó menos... subre todo:, ni una pala- 
bra de mi... mas tarde te lo esplicaré todo.» Y bien, 
+ nosé, pero la. originalidad de esta: mision me dá ha 
vigor desconocido. Ya estoy en la palestra; ahora tra- 
¿Lemos de maniobrar hábilmente:: nia Joaquin.) 


ESCENA 1X. 


JOAQUIN, ANASTASIO. 

' % 

Joa. (Parece un buenshombre. Qué arriesgo!..) Per- 
done usted, «Caballero, si me tomo la libertad... de pe- 
dirle un gran favor. 

ÁANas. A mi? (Qué suerte!) Cómo? Sin conocerme? Fo- 
ca esos cinco, muchacho!... 

J04. Yo no soy criado; quiero decir, mozo de la fonda. 

. ANAsS. Entonces, quién es usted? : 

304. Soy... UN enamorado. 


usted mi posicion en dos palabras. Me llamo 
Joaquin. Profesion, pintor. Fortuna, un pasado muy 
brillante como artista ; porvenir dorado, como hijo 
único de un capitalista ; un 'présente sin un cuarto. 

die Eso puede sucederle á cualquiera. 

Jca. Mi padre, que ha reanimado mis primeros pasos 
en la pintura , se cansa de enviarme la pension, por- 
que dice que gasto mucho , Y que no gano nada. 

ANAS.. Ay, amigo, mio, es preciso, tener órden, eco- 
nomia. 

Joa. En fin, mi padre me ha cortado dos víveres; quie- 
re que me despida definitivamente de la vida de sol- 
lero; en fin, que me Case... 

ANAas. Diablo! 

Joa. Y estoy dispuesto á escuchar la voz paternal, por- 
que mi posicion se agrava mas, cada día. En este mo- 
mento soy perseguido... 

Anas. Por las penas? 

Jva. No señor , por un acrehedor que me ha prestado 
cuatro mil reales, y he aqui por, qué me halla usted 
con este disfraz, 

Anas. Vamos, yo pierdo el hilo. Usted se ha disfra- 
zado de mozo de fonda porque debe cuatro mil reales? 

Joa. Y porque ella está aqui. 

Anas. Ella está aqui?.. Quién? 

Joa. La que yo amo... Dorotea. 

Anas. Dorotea? 

Joa. Usted la conoce, porque es de la boda. 

Anas. Sin duda... sin: duda... porque yo soy de la boda. 
(Dorotea...) 

Joa. Qué linda es... eh? Qué ojos! 


+ 


k Es usted de la boda? 


Anas. St... lo cierto es que tiene ojos. ¿Usted dice:pues. 


que Dorotea. | 

Joa. La he pedido en casamiento á su tia... «Usted cono- 
ce á su tia? 

-¿ÁNAS-. Perfectamente: (Su pea , 

Joa. Una vieja Joca.. | 

Anas. Qué quiere usted? A su edad... 

¿0a. Pues bien, ella me ha: despedido. 

Anas. Eso es muy mal hecho. | 

Joa. Pero yo no me doy: por vencido ; he sabido que la 
prima se casaba hoy... Conoce usted á su pr ima? 

ÁNAS. Ciertamente. (Eengo que conocer á todo el 
mundo.) > 

Joa. He adoptado este trage,: me he presentado aqui, 
como criado, y me han admitido. : ] 

Ana. Bien, bien; pero ese gran favor... 

Joa. Usted que tendrá fácilmente ocasion de ver á Do- 
rotea, le dirá que estoy aqui, que haga por: bajar: esta: 
tarde un momento al. jardin.. 

Anas. Jóven... y las costumbres? 


Joa. Ya sabe usted que el fines honesto. Gente viene... 


Usted me dirá mas tarde.. 
Axas. Bien ,-bien:, tome usted: mi nde cuando me: 


-Necesile... ; 
Joa. (leyendo. «Anastasio Carreras ; calle Mayor, Nú=: 


mero 20.» Gracias. 
Anas. Conque deciamos Hs OS esa jóven rubia... 
JOA. Morena. 
Anas. Eso es, morena. 
J04. La señorita que lleva un ramo de Dóres igual, al de 
la casada. Hasta luego. (vase por O y 


ESCENA X. 
ANASTAsto, solo, 


La tía, la sobrina, la prima... vaya una familia nume= 
rosa. Tratemos de no embrollarnos... Pero qué es lo 
que alli veo? Morena... un ramo como la casada... ella. 
es. o galopin de pintor ro-se equivocaba. A mi 
pape 


ESCENA: XE. 
NATIVIDAD, ANASTASIO. 


Nar. altidd del salon. ) Qué calor! Respiremos aqui 
un poco! (ap.', viendo d Anastasio. ) Un convidado!.. 
Será por parte de Narciso. (alto.) Es usted de la. 
boda? 

Avas. De lo cual me felicito, señorita. 

NaT. (No'sabe que yo soy la casada.) Yo buscaba á 
uno.. 

ANAS. (Basca ¿ á uno... 
rita? 

NaT. A. un pobre muchacho... que es tan tímido. . 

ANAs. Ese que usted busca, está alli. 

NaT. Alli? 

Anas. Más amante, mas enamorado que NUNCA. 

Nat. (De quién habla?) Pero , caballero... 

ÁNAs. Chit! Si se ha disfrazado, ha sido por usted. 


“ESCENA' XI. 


Los mismos , NARCISO. Se detiene Ha ver d Anastasio y y 
escucha. 


Ya yo lo sabia.) A quién , seño- 


Nat. Disfrazado? 

Nar. (Quién es este hombre?) 

ANAs. Nadie lo sabe, escepto usted 0 

NAr. (Será un convidado por parte de mi muger.)” 
Nar. Caballero, no comprendo á usted, E 






-Anas. Si, si, bien me entiende usted, y ARGeRo io har: 


por bajar luego, sin que la vean. 
Nar. Sin que me vean? us 
Anas. Entre dos luces. * 


'D-Nar. (Entre dos luces!) 


Anas. Al jardin, donde la esperan á custed. 


| Nan. (adelantándose.) Ah! Qué significa esto? bae ci- 


ta ya? 

ANAs. Quién es este señor? 

Nat. Mi marido! Ba 

Anas. (Su marido! Bueno! He equivocado la Dorotea!) 

Nar. Sigame usted, señora! 

Nar. Pero... yo Le esplicaré... Es una equivocación. 

Nar. Bien, bien, demasiado lo. he oido... entre usted!.. 
(vase Natividad. ) (Pues nv se esplica mal paras el pri- 
mer día de nuestra boda!) ; | 


ESCENA XUI. 
ANASTASIO, NARCISO. 


Nar. Abora nosotros. Caballero, qué significa?.. 

Anas. Amigo mio... nada..: una equivocacion... un 
quid pro quo... pero ahora que estamos solos... me 
alegro infinito encontrarlo. Cómo: lo pasa usted? 

Nau. Gracias! 

Anas. Es preciso cuidarse. 

Nar. En fin, caballero, quién es usted? 

Anas. Yo se lo diré á usted mas tarde. 

Nar. Pero yo no conozce á usted:. 

Aras. Me daré á conocer en dos Dálabras. (con Mible- 
rio.) El niño, sigue bien? 

Nar. El niño? 

Anas. Nadie ha'sabido nada en el pais. 

Nar. En qué pais? 

Anas. Vamos, no se haga usted el misterioso. Su muger 
ha debido instruirle.. 

Nar. Mi muger! 

Anas. Sin duda, pues que su e de usted sigue bien. 

Nar. Cómo mi hijo! 

Anas. O el hijo de su muger, si usted quiere.> 

Nar. No señor, no quiero! El hijo de mi muger!.. 
es demasiado! 

Anas. Bien, pues digamos que es mio, y no hablemos 
mas. (Pero qué es To que tiene?) 

Nar. Rayos y truenos! Esto es abusar de mi paciencia! 

Anas. (Se me figura que este hombre no tiene muy buen 
genio.) 


Esto 


“ESCENA XIV. 
Anastasio, Don Lucas, NARCISO, 


Luc. (saliendo del salon.) Hola! qué ruido es ese? Qué 
hay , señor casado? 

Nan. (yendo á él.) Ay! amigo mio! yo me ahogo, yo 
me sofuco, yo necesito romper alguna cosa! 

Luc. (retrocediendo.) Si, e no á mi. Qué tiene us- 
ted?.. 

Nar. Tengo... que el señor acaba de contarme... 


| Anas. La pura verdad. 


Nar. Y quiero ahora mismo que mi muger...: 
ANASs. A est usted; ella le contará el suceso: como 
yo:mismo: 


Nar.: Eso es lo que: yo quiero ver. (agradi 4 don Lucas 


de un brazo, y entra con él en' el salon.) 


ESCENA XV. 
e Doy Lots, que ha vuelto, y ANASTASIO. 


"Luc, Pobre Natiigó! Qué sofocado está. 


«Es usted de. la boda? 5 


Anas. Decididamente, ese hombre tiene muy «mal 

Luc. Es usted de la “boda? +. + * di 

Anas. Si señor. (Este es el viejo de la herencia») 

Luc. A quién tengo el honor de hablar?. .; 

Aras. A un amigo de la familia... 120. 

Luc, Ah! (Conoce.la familia.) Sin duda por ¡parte de 

a A OA ais jad Jub o nl 

Anas. (La carta no dice por qué parte.) De Ja novia, si 
señor. 

Luc. (Tratemos de saber...) Y yo tambien, caballero, 
yo soy un amigo de la tamilia. Ai] 

Anas. Muy bien , con eso podremos entendernos. 

Luc. (Debe conocer la fortuna de doña Lindora.,) 

Amas. (No hay duda, es el viejo en cuestion.) 

Luc. Nosotros nos entenderemos, tanto: mas, cuanto 
que no veo pur qué se me ha de ocultar nada. 

Anas. Ni yo tampoco. 

Luc. Al punto á que hemos llegado... 

Anas. Ciertamente... que al punto... á que usted... 

Luc. Si señor, porque me caso. ; 

ANAs. Justo. Pues usted se casa... (Con quién diablos se 

Casa?) | ol (0 y 

Luc. Sabe usted algo de nuevo? 

Anas. Casi nada... solamente parece que la herencias... 

Luc. (Henos al fin.) La herencia?.. 

Anas. Está en litigio. | 

Luc. En litigio?.. Diablo! | 

ÁNas. Se espera sin embargo tener al menos la casita. 

Luc, La casita? Pero eso.no es nada. 

Anas. Siempre es algo... muy linda... muy campestre. 
(Yo hablo á ciegas!) | 

Luc. (Jamás me ha hablado de esa casita!) 


ANas. Tal yez representa la cuarta parte poco mas ó 


menos... 
Luc. Qué cuarta parte! 
ANAs. No?.. (Me he equivocado.) - 


ESCENA XVI. 
Los mismos, Don Jacinto, saliendo del salon.” > 


JAc. (a don Lucas.) Le buscaba á usted. Una noticia de 
la mayor importancia... (viendo d Anastasio.) Es us- 
Led de la boda? : ns 11) 
ANAs. (Calla! Si se habrán. empeñado en que yo pase 
revista?) 
Luc. Si, un:amigo dela familia. (d Anastasio.) Si quie- 
re, usted entrará ver á esas señuras , despues conti- 
nuaremos... 1H pa 
Nas. Gon el mayor gusto. Corro á deponer mi homena- 
ge a los pies de esas damas, y á hacer las paces con 
la novia. (ap., al.salir.) Vamos, creo que mi amigo 
estará contento de mi; no se puede hacer mejor su 
encargo. (vase.) | 


ESCENA. XV HL. 
Don Lucas, Don Jacinto. 


Loc. Hable usted. A 
Jac. Su deudor de usted está aqui. 
Loc. Aqui?.. Qué me cuenta usted? : 
Jac. Uno de mis' agentes, que le conoce, está seguro 
de haberle visto entrar. Yo he enviado á mi depen- 
diente, sin perder un minuto, ácasa del juez, -para 


prevenir á un alguacil. Pero como aqui hay cinco bo= | 


das, es preciso.ante tudo saber... No estoy muy lejos 
de. creer que ese señor, á quien hablaba usted ha 
poco, ld E TEULA Le de, 
Luc. Ese caballero?.. Ah! no... Sin embargo... : 








Jac. Tambien usted tiene unas cosas... á quién se le 
ocurre prestar dinero sin conocer á la persona á quien 
lo presta? | 

Luc. Amigo mio, ya le he esplicado á usted mi posi- 
cion... Venga usted á preparar á los otros. 

Jac. Apresurémonos, porque mi agente estará de wuel- 
ta dentro de media. hora. 


, 


Luc, Qué golpe vamos á darle! (entran en el salon.) 
: ESCENA XVHnL. 


Joaquin, que lo ha vido todo. 


Golpe, eh? Eso será si yo me le dejo dar. Dios mio!.. 
Cómo salir de este compromiso? Qué hacer?.. (se 
pasea a grandes pasos.) 


ESCENA XIX. 
ANasTasio, JoaquIN, en el fondo. 


Axas. (saliendo del salon.) Parece que mis revelaciones 
han producido su efecto. Los esposos se han encerra- 
do con la mamá, y no he podido verlos. Tambien, he 
notado que el viejo de la herencia y su amigo, se;ha- 
blaban al oido, y me miraban de reojo. Decididamen- 
te, mi amigo estará contento de mi.. (viendo a Joa- 
quin.) Amigo mio, todavia no he podido conseguir... 
Pero qué tiene usted? Qué agilacion es esa?.. 


Joa. Ah! generoso filántropo! Aqui meliene usted ano- 


nadado. +. asustado... 


Anas. Y eso? ¡ 
Jos. Estoy perdido... me han descubierto!.. 


Anas. Descubierto? Quién? 
Joa, Han sabido que estoy aqui, y han enviado en busca 
deun alguacil para echarme el guante. 54 
Anas. Bah! Ya encontraremos medio de arreglar ese, Yo 
haré entrar en razon á su acrebedor de usted, respon- 
deré por usted si es preciso... Vaya usted á veslirse, y 
yo.mismo le presentaré á. esos señores. 

Joa. Seria preciso que yo fuera por mi ropa,..y mi ausen- 
cia despertaria sus sospechas. 

Anas. Vive usted muy lejos? 

Jvua. A dos pasos, calle de Jardines. 

Anas. Tardará usted: mucho? 

Joa. Un cuarto de hora. : . 

Anas. (quitándose su frac.) Deme usted su delantal... 
su chaqueta... pronto. . 

Joa. Cómo? 

Ánas. Pronto, digo; tome usted mi frac... 
brero. 


mi. som- 


Joa. Semejante servicio!.. 


ANas. Amigo mio, yo he nacido para «servir á. todo el 
mundo, despáchese usted. (cambiando de trage.) 
Ahora, vaya usted pronto,.á galope, y vuelva Jo mis- 
mo. A propósito, que tengo que hacer? 

Joa. Casi nada. Dar los refrescos á los que los pidan. 

Anas. Bien. (Esto es muy original.) (falsa salida de Joa- 

um.) : 

Ap (volviéndose.) Si preguntan á usted. por la boda de 
la señorita Natividad y del señorito Narciso, los. hará 
usted entra... .....! s 

Anas. Entrar? Dónde? 

Jua. Aqui. | A ELÁG. 

Axas. Aqui? Pues y la,boda de don Luis Gonzalez y la 
señorita Eugenia... 1000: 49 

Joa. (yendose.) Por el otro lado, la escalera: de la dere- 
cha, al piso principal. (vase corriendo por el fondo de- 
recha.) 5d 


, 


2 ) "“Escistéd de la boda? 


¡ESCENA XX ados 
ANASTASIO, solo, 


Al piso principal!.. Eh! joven!.. sí, échale un galgo. | 


Peto qué es lo que dice?.. Luego no estoy en la boda 
de don Luis? Me habré equivocado de “boda? Esto es 
aun mas original. Despues de todo, nadie me conoce. 
Dentro de un cuarto de hora ya seré libre... pacien- 
cia. (se pone en el fondo d arreglar algunos vasos.) 


ESCENA XXE” 


NATIVIDAD, NARCISO, ANASTASIO, DoÑa Linbora, Do- 
ió: + A mA 


Lin. Vamos, mi querido yerno, usted vá á ser causa de 
que me acometa la jaqueca con sus tonterias. No ha 
conocido. usted quese burlaban? :. 

Nar. Sin embargo, mi querida suegra... 

LN. Calle usted y pida un vaso-de agua para mi. 

Naz. Si, mi querida suegra. (llamando.) Mozo! 

Anas. (sin volverse.) Qué se ofrece? 

Nan. Un vaso de agua. | 

Anas. Bien, señor. (sin volverse.) 

Lis. Con un volado. —- 

Anas. (el mismo juego.) Bien, señora. | 

Luc. (entrando con don Jacinto.) Esta usted seguro de 
lo que acaba de decirme? RA 

Jac. (bajo.) Usted ha visto la esquela de mi dependien- 
te. Su deudor de ustedse ha introducido aqui, bajo el 
disfraz de un mozo de fonda. ! 

Luc. Es cosa singular! .. 

Anas. (trayendo un vaso de agua dá doña Lindora.) 
Aqui tiene usted, señora. (la reconece, y deja caer el 
plato.) Ah! Dios mio! | 

Lin. Cielos! El! (se desmaya; todos se ponen é'su alre- 
dedor.) d : 

Anas. (mientras todos se ocupan de doña Lindora, va 
al fondo, y se quita el delantal y la chaqueta.) Esto 
si que es mas y mas que original. (se escapa por el 
fondo.) : : 


ESCENA ¿X XI. 
Los mismos, menos ANASTASIO « 


Luc. Ella ha dicho él... Quién es é1? 

NAT. Ese estraño que ha sido causa de mi disputa con 
Narciso. | 

Lut. Ab! ] 

Nar. Ese desconocido, que yo no conozco, es: el que me 
daba noticias de un niño apócrifo. od 

Lua. Ah!” da 

Jic. (que ha cogido la chaqueta que se quitó Anastasio.) 
El, en fin, su deudor de usted. 5% 

Luc. Mi deudor! AOS O 

Jac, (registrando los bolsillos de la chaqueta.) Una tar- 
geta.— «Anastasio Carreras, calle Mayor, núme- 
ro 20,— Y las señas que usted tiene son: «Joaquin Lo - 
pez, calle de Jardines, número A40.— Ya sabia yo... 
tiene dos domicilios, y el bribon cambia de nombre 
como de disfraces. No tenga usted cuidado, mañana, 
ó paga lo que debe, ó pierdo el nombre que tengo 
¿Durante el diálogo anterior, aparece Joaquin enel fon= 

do con el sombrero de Anastasio en la mano, y su frac 

bajo el brazo: al ver lo que pasa, se escapa.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


“e 


ACTO SEGUNDO. 
Un salon elegante en easa de Anástasio. En primer 
t érmino de la izquierda, su alcoba. En segundo término, 
una puerta que dá á una escalera falsa. En el fondo, la 
entrada á la biblioteca, y en el primer término de la de- 
recha la entrada del esterior. En primer término, á la 
izquierda, mesa con recado de escribir, sillas. etc. 


«ESCENA PRIMERA, 
Jose, saliendo de la biblioteca, 


Vamos, ya están todos los cuadros puestos en' su sitio... 
Parece que mi amo quiere hacer un museo de su bi- 
blioteca+.. luego, desde esta mañana, cuatro visitas y 
tres cartas, y no son mas que las doce... Si'el dia con- 
tinua asi... ab! abi viene. OJOGUIS) OY IA Dane 


ESCENA UH. 
ANASTASIO, Josk. 


ANas. (saliendo de su cuarto.) José, has recibido cartas 
para. mi? Sl | 
Josk. Si señor, tres..; 

Anas. Dámelas. No hayonada mas? ”- 5 
Jose. No señor. Tambien han venido muchás visitas..,.. 
como ayer... Dos señoras. 6 e 

Anas. Señoras? l1 0109) 00 dat 

Josk. Una jóven, la-otra ya de: edad. Despues un' señor 
£odo vestido de negro. * Det 

Anas. Está bien, déjame. 

JosE. El señor no recibe hoy? 

Anas. Al contrario, dejarás entrar 4 todo el mundo. 

JosB. Está bien. (vase por la derecha.) E 


ESCENA JUL. 
ANASTASIO, solo. 


Despues de los. incidentes. ocurridos en la dichosa 
buda, necesitaba reposar... Veamos quien me escribe. 
«Mónstruo!»—Esta: es de muger, «Traidor! Ingra= 
lo!» —Escelente! «Te he reconocido, aun cuando esta- 
bas disfrazado.»—Tambien te reconozeo en tú estilo 
pintoresco, «y. en' tus patas de mosca.—«Tal vez me 
preparas una nueva perfidia, alguna puñalada 4 este 
- corazon tan dolorosamente probado. De dónde vienes? 
- Adónde. vas? Qué quieres?»—Esta muger abusa 
atrozmente de las interrogaciones. Qué suerte tan fatal 
es la,mia, de habérla encontrado justamente alli... 


ESCENA -1V... 


Anastasto, FosQuix, con el frac de Anastasio, y su som- 
brero. 


Joa. (entrando por ta derecha.) Al fin os encuentro! 
Anas. (levantandose.) Ola! amigo mio! 
Joa. Salud, mi providencia, mi salvador... 

Anas. Su salvador de usted, que á su vez se ha visto 
obligado á salvarse en mangas de camisa. | 
Joa. No sé como agradecerle... Devuelvo á usted su 

frac, dándole un millon de gracias; creo que soy un 
poco mas grueso que usted; tal vez lo habré ensanchado 
algo... : é 
Anas. No importa; á mi me estaba un poco estrecho. 
Joa. Y su sombrero. 
Anas. Bien. (pone los efectos en su cuarto.) Al fin, vo]- 
vió usted á la boda? Pudo usted hablar á su Dorotea? 
Jua. St, volví, pero todo el mundo estaba revuelto. Unos 


ud 


a) 


gritaban; otros reian, otros lloraban. Cuando. ví que 
no estaba usted allí... me figuré que pasaba. algo, y 
me escapé mas que de prisa. A 

AÑas. Andubo usted en eso muy prudente. 

Joa. Qué de desdichas cayeron sobre mi! : 

Anas Y sobre mi? Figúrese usted, amigo mio, quee en 
- primer lugar, «me: habia: equivocado de boda. ray 

Joa. De veras? 

Anas. En segundo, que por una ao dla inusitada, 
encuentro/allí á una antigua pasib, ; Y yd 

Joa. Bueno! | 

Anas Una viuda, que antes habia conocido; regi se 


años:.. jamona ya; pero tan impresionable, que me fué. 


preciso poner el océano entre los dos. Es. una historia 
curiosa, que despues contaré usted. 00 0 

Joa. A propósito, ha recibido usted «mis duadros8' 

Anas. (abriendo .la puerta de la biblioteca.) Si, allí 
están... 

Jux. (mirándolos. ) En mi.casa podrian: habierlos or e 
- do. Diablo! en qué buena” compañía los ¿ha priesto 
usted! Miniaturas... un retrato de muger.... +: 

ANAs. Recuerdos de la juventud. La viuda de que habla- 
ba á usted hace poco. (mirando “los cuadros.) Sabe 
usted, querido amigo, que tlenc usted algunos cuadros 
muy buenus? Esos no dejarán de valer alguna COSA... 

Joa. (bajando ala escena.) Si' yo fuese mas conocido, 
valdrian.unos tres ó: cuatro ml duros; pero.no he ha- 
lado quién me dé por: ellos nicuátro mil reales: ATni- 
go mio, para todo se necesita un nombre, un poco de 
celebridad... 

ANAas. Si, el talento es UN aceesorio....: 

Joa. Vamos á ver, hágame usted el obsequio de prestar- 

- me una 0nza, quiero convidarle á usted ¿4 almorzar. 

Anas, No: puedo aceplar su Invitación, porque.estoy su- 
mamente ocupado; pero le. daré á eske el dinero. 
Quiere usted mas? leo! 

Joa. Temeria abusar... e sad. 

Anas. Vaya, déjese usted. de:vescr ápulos Yo soy solo, 
no tengo. oblig Baciónes, y mi Bore uta se aumenta cada 
dia... 9 

Jos. Oh!.A. mi me sucede todo. lo. contrario. 

Axas. Calle usted, joven. A suédad no se debe desespe- 
rar jamas! Yo, que le hablo á'usted, cuandu:se me po- 
nealguna cosa en la cabeza, noparo hasta conseguirla. 
Ejemplo. En América solicité un destino:.. para 0cu- 

par mis. horas. de ocio..:Se trataba de un empleo de 

--poca.responsabilidad, y «en: la. oficina donde ¡yo debia 

- entrar, no habiamas que un gefe y un oficial. El pri- 
mero no hacia: hada; el segundo ayudaba :al primero. 
Un amigo, á. quien habia hecho ¡algunos favores, 

¿ quiso, apoyar mi solicitud; y ejethirantente, se: me con. 
cedió la plaza. ] 

Joa. Vea usted lo que es la suerte!: 


Anas. Solo que:se habian equivocado; de Abr y die- 


«ron el empleo, por equivocación, :al-que me habia re- 
¿comendado... Pero él pia procedido concienzuda- 
mente! ¿ 

Jos. No fué mala la partida! 

Axas. Desengáñese usted, joven, yo he nacido para favo- 
recer á mis semejantes. Usted me ha pedido, un fayor 
sin conocerme... ' 

304. He sido bien indiscreto. ; 

Anas. No, al contrario; es un proceder de los mas ama- 
“bles, que no olvidaré jamás. Ahora estog unido á 
usted por el reconocimiento. 

Joa. Eso es demasiado, mi querido amigo; usted me'ha 
dispensado un inmenso servicio sin reproducción de 
“ninguna especie... y... 


Pee "Pardiez! Si eso reportase alguna Cosa, se encon» 





Es usted de la 'hoda? | 7 


trarian muchos: ilántropos! En fin reasumamos. Usted 


| no. puede vender sus. cuadros, usted: mo puede pagar 


asu acrehedor, usted teme no obtener la mano de la 


+ que ama, pues bien; yo haré que usted venda-sus cua» 


dros, que pague'sus deudas, y' ques se case con Do- 
rotea. | j : ; 
¡So CO MOR QUórni ps yo piXy 


í 


: Anas. No lo sé, pero yo: geñsalre isos poto eso. Cada 


cosa vendrá á su tiempo... y para comenzar:, voy á 
darle á usted hasta dos mil reales; e ya ve= 
“remos. ve 
Joa. Dos mil rentes! fundo: á ps mesa:,) Un instante; yo 
no'acepto sio con ana condición. 
Anas. Cual? 


Jos. Esta: (eseribe.) « Yo, el abajo firmado... reconozco 


haber recibido del señor don. Anastasio Carreras la 
' suma. ¿ de... pot el presio de mis cuadros, bn le he 
vendido. 


 ANAs: Qué niñeria!: (le da los dos! billetos;) ash 


. Jo4+¿No sabemos loque puede suceder. Si alguno vela. 
mase mis obras; ústed es el propietario:.. La súma 
está en blanco, usted pondrá la cantidad que quiera. 
Hasta la vista... Apropósito, no habria medio de entrar 
en esta casa: por otra puerta, quesno:fuese la principal? 

- ÁNAS. Si, por qué? 

Joa. Temo: á0:1os deal ab 
visto.. 

Axas. Es cosa bien fácil; el patio que usted ha visto al 
entrar, tiene una salida: por detrás; justamente tengo 
dos llaves. Venga usted, le enseñaré el camino. 

Joa. Vamos, cada vez es usted Mas y mas mi providen= 
cia, y ya:le recompensaré algun día con usura, (vanse 
por la escalerilla secreta.) y 


ESCENA VÍ 


JosE, DOÑa LINDORA. 


Y si ae salir-+sin Ser 


Jose; Entre usted, señora. vs 

Lin. (con el velo echado. ).No me anuncies, 
misma me anunciarés... Dónde está Lu amo? 

Josg. Ahora mismo estaba; aqui, con uno de sus amigos; 
tal vez habrán entrado en su despacho. Si la señora 
quiere que le avise..4 * 

Lix. Todavia no; necesilo hablarle á solas. Esperaré... 

Josg. Como usted guste. 

Lan. Mira, criado, toma esa pequeñez: (le dd una bolsa.” 

Jose. Ah! señora, un servidor honrado no toma nun- 
ca nada; (doña ' “Lindora' hace ún movimiento.) pero 
acepta. ( guarda el dinero en su bolsillo.) 

IN. No juguemos con as espr As s di 
francamente: 

3 osÉ. Sin duda es una gran señora: 

Lin. Tu amo se-llama Anastásio? 

JOSE. Si señora. 10 

Lin. Hace poco que ha legado de América? 

-JosÉ. Si señora. ASAS ORI 

Lin. Tu me pareces un criado inteligente y disereto, 
Podré confiarte!... | 

Joss. (Todo lv que usted quiera, señora.) 

Lin. (levantándose el velo.) Pues bien, hace Aloha años, 
antes de la partida de: Anastasio... de don Anastasio, 
nosotros nos conociamos. 

JosE. Ah! | vu E 

Lin. Honradamente, doméstico! p 

Josk. Señora... 

LIN, Ya ves, querido mio, cuán delicada es mi Pla 
cion... El no espera mi visitas. y presentarme delan- 
“te de él... ask, insplnadamente... eso sería py vul- 
gar... Yo quisiera darle... 


criado, yo 


8 Es usted de la boda? 


Josg.:(Qué le querrá dar.) El qué, señora? os 

Lin. Una sorpresa.-.;aparecerme sii qué él me hubiese 
visto entrar, eso seria mas novelesco.. . mas fantástico. «. 
Comprendes?.. Bi, no habria medio de ocultarme á 
sus miradas... -algunos- instantes solamente? Yo. sal- 


dría eu seguida... Y... 


Josg. (abriendo la puerta que da a la biblioteca. ) Mire 


usted, «señora, aqui, en la biqldteaa, estará usted per» 
fectamente. 
Lin. Si viniese alguno... 10 Lengo nada que temer?.. 
JOSE. Tranquilícese usted; la “puerta se abre sola por 
dentro, pero por: aqui es preciso conocer el secreto. 
Lin. Magnífico! Encantador! Eso se parece á un cuento 
de badas. Podré oir sin ser vista? 

Josk.:(Si, oir... la puerta es doble,-y forrada de hierro.) 
Entre usted, señora. 

Lin. Gracias, doméstico!.. (Ah! Gupido! Luspirampes y 
soslénme!) (entra en la biblioteca.) 

Jose. (despues que ella ha entrado.) Si esta vieja no está 
loca, le falta poco. (cierra la biblioteca; óyese llamar.) 
Bueno, otra visita. (vase por la derecha.) 


ESCENA VI. . 
Anastasio, entrando por donde salió. 


Vamos, ya conoce el camino. Pobre muchacho! Aun 
tiene miedo de que le vean. 


ESCENA VI. 
AMASTASIO, JOSE. 


JosE. (entrando.) Señor, 
quiere hablar con usted. 

Anas. Hazla entrar. 

JosÉ. Es que... 

Asas. Es que... que, señor discurridor? Ya te he dicho 
que dejes” entrar á todo el mundo; anda. 

Josz. (Y la otra que está alli?.. En fin.. 
alguno? 

Anas. Le harás esperar. (José sale.) 

Josk. (desde adentro.) Entre usted, señora. 


ESCENA VIII. 
NATIVIDAD , AMASTASIO. 


Nar. (entrando porel fondo.) Perdone usted, caballero, 
si me permito... 

Anas. Cómo! Señora? Soy demasiado dichoso... pero 
no me engaño! .Usted es la encantadora hecienogsada, 
que yo Lomé por la señorita Dorotea... 

Nar. La misma, caballero; es preciso un motivo bien 
grave para que me haya atrevido á dar este paso, que 
sin duda le parecerá á usted inconveniente... 

Anas. Señora, al contrario. Dígnese usted esplicarme... 

Nar. Usted recordará nuestra conversacion? 

Anas. Algo confusamente , lo confieso ; han pasado tan= 
tas Cosas!.... 

Nat. Mi marido no lo ha olvidado... y está furioso... 

Axas. Su marido de usted? 

Nat. Aquella historia de el niño... ese jóven. que se ha- 
bia disfrazado para.verme.,. Su desaparicion de usted 
de la fonda, y no conocerle ninguno de los convida- 
dos á nuestra boda.. - Además, aquel trage de mozo 
de fonda..... 

ANAs. Señora, á primera vista parece el asunto algo com- 
plicado ; pero lamas pequeña aclaracion vasLará para 
apaciguar. las.sospechas de su marido de usted. 


ahi está una señora... que 


Y Y si viniese 


Nar. Oh! no sabe usted. cuan celoso es! Desde ese 1ns- 


tante fatal, está en un estado... 


Joa. 





Anas. Repito á usted Beda! yo le hablaré ; de cart 


ré,; Yebs PE 4 


Nan. (dentro.) Yo te digo que he visto entrar: á:mi 


muger! A 
Nar. Cielos! Mi ¡maridbio (sube áúla escena.) py ruaal 


- ÁNAS. Qué diablos: viene á hacer aqui ese hombre? 
¿NaT. A provocar á usted sin duda; ha hablado de desa- 


fio, de pistolas... Ah! caballero, si ustedes se Sato! 
no me'le mate usted! 


ANAs. Matarlo! Yo) A un padre de familia! 40 un gorris- 


ta establecido! No señora; y aun cuando Does yo 

Mismo que hacerme matar... 

Nat. Oh! no se haga usted matar tampoco ; eso me: cau- 
seria mucha pena... 

Anas. Ah! señora, tal muestra de interés... 


_Nar. (dentro) Entraré de grado ó por fuerza! 


Nar. Caballero , si me encuentra ayuí, soy perdida! 

ÁNAS. Descuidad , no os encontrará. (abre la puerta de 
su cuarto.) Entre usted ahi. Corro á impedirle que 
entre, y á despedirle muy. politicamente; vamos , €n- 
tre usted al instante, (vase por la derecha.) 


ESCENA IX. 
NATIVIDAD, sola. 


Dios mio! Qué hacer? Ocultarme... aqui... en casa de. 
un hombre soltero... Qué nia (va 4: escu- 
char á la puerta de la derecha.) 


ESCENA X. 
JOAQUIN, NATIVIDAD. 


Joa. (entrando sin ver 4 Natividad.) Qué suerte he le- 
nido! Apenas acababa de abrir la» puertecilla falsa; 
cuando veo pasar á mi acrehedor.: Si habrá sabido?.. 

Nar. Cielos! Un hombre! 

Joa. Una muger! 


¿NaT. Ah! caballero, sálveme usted! 
-J04. (reconociendola.) (Calla, la reciencasada!) 


Nar. Necesito salir de esta casa ahora mismo. 


Joa, (yendo á la puerta de la izquierda.) Pues quién le 


impide á usted... 

Nar. Mi marido, que está ahi! 

Su marido de usted? Comprendo; venga vusted 
por aqui , señora ; hay una escalera secreta y... venga - 
usted... (dan algunos pasos hácia la escalera.) Per- 
done usted, debo avisar á mi amigo. (Sin duda quie- 
ren practicar algunas pesquisas. ade Y no puedo escri- 
bir por mi mismo... Señora, (dándola una pluma.) 
hágame usted el obsequio... una palabra solamente. 


Nar. Dicte usted pronto, por Dios; me muero de mie- 


do, y cada minuto que pasa.. 


Joa. Oh! yo tengo mas prisa que usted. (dicta ; ella es. 


cribe.) «Mi querido A... da persona en cuestion está 
abajo, desconfie' usted.» Eso bastará. Venga usted, 


señora. (Joaquin deja el papel encima de la mesa; 
vanse por la puerta secreta.) 


-ESCE ENA: NM. 


DORA: Linpora sale de la biblioteca con precalción, la 
puerta se cierra. 





Lix. En gsa maldita biblioteca No se oye nada; por mas 
que faolesto: atencion... ni una palabra. Nadie... Sin 
embar ¿o, habia creido vir cuchichear... abrir: y cerrar 
puertas. Vamos, esto se va pareciendo cada vez mas 

4ulas Mil y unan: ches! 


a (dentro. ) Le digo á usted ques está aqui; : 39 miso 
la he visto entrar... 
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Lis. Cielos, mi yerno me ha visto entrar! Volvamos á 
mi escondile. (va á entrar-en la biblioteca, y no pue- 
de.) No doy con el secreto... alli! Entremos pronto! 
(entra en el cuarto de Anastasio.) 


ESCENA XII. 
NARCISO, ANASTASIO. 


ANAas. (saliendo.) Caballero, no grite usted tan fuerte, : 


porque ocasiona usted mucho ruido. 


Nan. Señor mio, gritaré hasta que se me haya devuelto | 


mi muger! 
ÁNas. Repito á usted, que su muger no está aqui. 
Nan. Si, está! 
Y pretendo ahora mismo 
ver de tu casa el insondable abismo! 

Anas: No declama usted mal; su padre, en vez de po- 
nerlo á gorrista, debia haberle dedicado al tea:ro. 
Para lo trágico se pinta usted solo. 

Nar. Caballero dejemonos de bromas. Hace tres dias, 


desde que refirió usted aquella tremebunda historia, | 


que no me sale de aqui. (señalando la cabeza.) 
ANAs. Caballero, respete usted á los ausentes. 
Nar. No crea usted que soy tan tonto como parezco! 
ANaAs. Hay fisonomias que engañan! En ese punto Que- 
vedo no se equivocaba. 


Nar. No como, ni bebo, ni duermo; paso las noches en | 
| Nar. (Mi suegra!) (se queda confundido.) 


un contínuo insomnio, y todo lo veo de color negro! 
ANAs. Consistirá , tal vez, en que vivirá usted en fren- 


«te de alguna carboneria. Creame usted; tome unos | 
cuantos baños de pies, y verá como se la baja la san- | 


gre que se le ha subido á la cabeza, 


Nar. La sangre, ú otra cosa! Pero eso no le importa á | 


usted. Devuélveme mi muger, 


Ó yas á morir á 1als 
manos! 


Áxas. Amigo mio, hace usted demasiado ruido para an | 
J Lin. Ha recibido asted mi carta? (este dialogo muy ba- 


hombre sulo. 
ESCENA XII. 


Los mismos , Josu. 


no ver á Natividad.) 

ANas. Qué quieres? 

Josg. Venia á preguntarle á este caballero , (señala d 
Narciso.) si pensaba estar aqui mucho tiempo. 

ANAS. Y á ti, qué te importa? Déjanos! 

3usB.+. Es que...-esa señora... se estará impacientando... 

Nar. Una señora! Ab! traidor! | 

Anas. Estás loco! Qué señora? Vamos, déjanos. 


Nar. (deteniendo á José.) No le vayas!.. Una señora | 


que está aqui... No es verdad? 


sueñas. .. | 
305E. No señor, no sueño. Hablo de.esaseñora que está 


escondida , y que espera á que el señor se vaya para | 


salir. 
Anas. José!.. (amenazándole. ) 
Nan. Escondida! Dónde? 
JosE. Ahi, en la biblioteca... 
Anas. Quieres irte, hablador! (amenazándole; vase José) 


ESCENA XIV. — 
ANASTASIO, NARCISO. AS 
Nar. Caballero , esto me huele á cuerno quemado! Se 
conoce que se le habia á usted olvidado prevenir á su 
criado. (se pone trágicamente en frente de el, y le di- 
ce.) Señor mio... 
Anas. Qué se ofrece? 





Nar. Necesito consultar el diccionario; hágame usted 
el favor de abrir su biblioteca! 

Anas. (Afortunadamente no está ahi.) Concluyamos de 
una vez. (abre la puerta de la biblioteca; Narciso en- 
tra y mira.) Lo vé usted? No hay nadie. 

Nar. Nadie!... 

Anas. Asi pues, hasta mas ver, amigo mio. (quiere - 
irse.) 

Nar, Un momento, señor mio ; eso no es todo. 

Anas. Cómo tudo? 

Nar. Mi muger ha entrado en esta casa; partamos de 

este principio. 

Anas. (con actitud amenazadora.) El que va á partir 
ahora mismo de aqui, es usted. , 
Nar. Hasta que yo registre minuciosamente toda la ' 

casa... : 

Anas. Pero hombre, escuche usted la voz de la razon. 
Si usted se ha casado haee dos ó tres dias nada mas, 
como diablos quiere usted?.. 

Nar. Oh! es que ya me han prevenido!.. Mi muger se 
parece mucho á su madre , y esta, en sus liempos, ha 
sido muy coqueta. CU H 


ESCENA XV. 
Dichos, y DoÑa LINDORA. 


Lin. (saliendo.) Faltas á la verdad, yerno mio! 


Anas. (De dónde diablos ha salido esta muger? (recono= 
ciéndola; alto.) Gran Dios! Es ella! 

Nar. Quién es ella? (volviéndose rápidamente.) ( 

AÑas. Su suegra de usted! (Pues y la otra? La habrá 
escamoteado esta vieja?) ' 

Nar. Estaba usted sola eu ese cuarto, mamá? 

Lin. Si, yerno mio! (como resentida.) 

Nar. Con todo, veamos. (entra en el cuarto.) 


Jito.) 


| Anas. Si señora. 


Lin. Y vuelve usted con intenciones... 


; E l y | Anas. Muy pacíficas. 
JOSE. Señor? (mira la escena , y parece sorprendido de | 


Lin. Silencio... entonces. 
Anas. Justo; pero... y su bija de usted? 
Lin. Mi bija? 


| ANAS. Sl. 

- Lin. Qué? 

| Anas. Ha partido? 

Í Lin. Cómo partido? 

¡ Anas. No estaba con usted en ese cuarto? 


Liv. No, yo he venido sola. 
Anas. (Vamos, me van á volver loco.) 


QU , NE | Nan. (volviendo. ) (Nadie!.. Es singular!.. He registra- 
ANAS. ¡José , cállate y vete; no estás en.tu juicio ; tú 


do hasta la mesa de moche.) Pero mamá política, * 
como es qué?.. 

Lin. Yerno mio, tengo el derecho de responderte ó no? 
Asi pues, te diré que esto no te importa. Tambien 
tengo derecho á pedirte cuenta de esas palabras gro- 
seras y necias, que te has permitido acerca de mi hija 
y de su madre. : 

Axas. (4 Narciso.) Es verdad; usted decia que su mu- 
ger se parece mucho á su madre, y que era... 


| Nar. (interrumpiéndole.) No acabe usted la frase. Ma- 


má politica, perdóneme usted; los celos... un momen- 
to de cólera... Confieso mis culpas y me arrepiento. 
Aras. Vamos, perdónele usted, y que esto se olvide. 
Lin. (dándole La mano.) Te perdono; ahora voy á de- 
cirte la verdad... (con énfasis.) toda la verdad! 
Anas. (Va á mentir mas que un sastre.) 
Lin. Yo he venido á pedir un favor á este caballero, 
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(con intencion.) y estoy segura que no me le negará. 
Anas. Al contrario, señora , seré muy dichoso... 
duda quiere volverme á pedir en casamiento.) 
Luz. (dentro.) Oh! Yo no necesito que me anuncien. 
Lry. No me engaño... esa voz... (sube la escena. ): 


ESCENA XVI 


Los mismos , Don Lucas, DoroTEA. 


Luc. (Diablo! Qué lujo!) (alto, d Anastasio. ) Caballe- ) 


ro, servidor vuestro. (reconociendo «a los otros.) Ca- 
Ma! Qué casualidad! Ustedes So Buenos dias , mi 
señora doña Lindora. +: Lo 

Lin. Señor don Lucas... : ] 

Luc. He pasado «por casa de ustedes, y en su ausencia 
rogué á Dorotea que hiciese el favor de Ace 
á hacer.algunas compras. 

Anas. (d don Lucas. ) Puedo saber, á qué debo el ho- 
nor de su visita? 

Luc, Oh! Estoy seguro que usted no 10 sospecha. (Este 
es el momento de esplicarse.) Narciso , hazme el fa- 
vor de hablar por ahi un poco con Dorotea. 

Nar. (4, Dorotea.) Venga usted , Dorotea; nos despi- 
den; creo que estamos de mas. Vamos á ver la bi- 
blioteca de este caballero; es un pequeño Museo. 

Dor. Nos entretendremos en ver los cuadros. 

Nar. (Y yo veré si mi muger está escondida detrás de 
algun estante.) (entra en la biblioteca, y desaparece 
con Dorotea.) 

Lix. Estorbaré á ustedes acaso? 

Luc. Oh! De ningun modo, señora. 

Anas. (En qué vendrá á parar Lodo esto?) 

Loc. (con intencion.) Caballero, deseo hablar á usted 
acerca del objeto de nuestra conversacion de la fonda. 

Lin. (Como me mira! Si sabrás) 

Anas. De la fonda? 

Luc. Si, del dia de la boda. 

Lrn. o cometido alguna indiscrecion!) 

Axas. Ot! caballero, eso “fue una equivocación; no hay 
que pensar en ello. 

Luc. (Vamos, quiere disimular!..) 

Lin. Si, si, no hablemos mas. 

Luc. Perdone usted , señora; en nuestra posicion recí- 
proca, no hay inconveniente en esplicarse; asi, pues, 
caballero, un sugeto que tiene la nariz muy fina, me 
ha dicho... positivamente... 

Axas. (Vamos, me va á comprometer!) 

Lin. Cómo, se ha atrevido á decir... 

Luc. Oh! Tengo buena memoria; ese,amigo me ha di- 
cho cosas que yO ignoraba, pero que ya habia sospe- 
chado. 

Lix. Eso no es cierto, le han engañado 4 á usted. 

ANAs. Permitame usted, señoras... 

Luc. Desde luego, los detalles eran bastante completos. 
Por lo demás, señora mia, comprendo perfectamente 
la reserva de usted, y con tal que la casita... 

Lin. (estallando..) En esa casita no ba palo nada! 

Ann: Caballero, yo no he asegurado... 

Loc. No, usted "ha sido muay discreto, y solamente me 
ha dicho que era el cuarto. 

Lin. Cómo el cuarto! 

cis Si, yo entendia por SO»... que. na 

Lis. Que podía haber mas. j 

Luc..Sin duda! se 

Lis. Qué horror! 

ANAs. Pero... señora... 

Luc. Justo, justo... si 

ñaria. 


Lix. Ab! Eso.es demasiado! 


(Sin ] 


. francamente, eso.no me estra= 


Anas. Permíitame usted, señora ; cuando usted sepa... 
Luc. (riendo.) Tampoco eso estrañaria acaso al señor... 


Anas. Poco á poco, caballero ; ciertamente... en el fon- 
do... no me sorprendería que los tres cuartos... pero 
usted no cuenta sino la mitad de nuestra conversa- 
cion... y el cuarto... que... que... (Llévete el diablo 
con tus galimatias! ) 

Nar. (volviendo con Dorotea.) Ustedes no nos han lla- 
mado, pero ya estamos de vuelta. É 

Dor. Don Lucas, hemos visto:todos los cuadros, y entre 
ellos hay muchos, y muy lindos, de señoras; basta 
este de mi tia Lindora. y 

mE. En? | ¿ 
Nar. (dando el relralo: a don Lucas. ) En' miniafirada 

Anas. (Bueno! Ya escampa!) 

Luc. El retrató de esta señora en su Casa de usted?.. Es p 
usted pintor? pan A 

Anas. Si señor, pintor; todo lo que usted quiera. s 

Luc. Y qué pinta usted? 0 ; 

Anas. Pinto... pinto dromedarios!.. y 

Nar. (que ha ido hácia la mesa y ha visto la carta que 
escribió Natividad.) Qué veo! 

Anas. (Qué-es lo que habrá visto ahora el gorrista?) 

Nak. La letra de mi muger! 

Topos. De:su muger! 

Nan. (leyendo.) «Mi querido A.» Es oh! 

Anas. Quién es él? ; 

Luc. Usted! 

Anas. No, yo no; si di6ó el! 

Nar. (leyendo. y La persona en cuestion está abejo, des: 
confie usted.» Ah! bribon!- 

ANAs. Señor mio, cuidadito con las palabras. 

Luc. Caballero, vausted á esplicarme cómo se encuen- 
¡tra en su casa este retrato. (enseñándoselo.) 

ANÑas. (tomandolo y guardandosclo € en el bolsillo.) Si 
señor. 

Nar. Y á decirme al momento como esta carta... 

Anas. (el mismo juego.) Si señor. (se la guarda.) 

Nar. y Luc. Hable” usted! 

Lix. (al mismo tiempo.) Calle. usted! 


ESCENA XVII. 
Dichos y Josk. 


Josk. Señor, aqui le buscan á usted. (aparece don Ja- 
cinto con dos hombres.) , 
Popos. (menos Anastasio.) Don Jacinto! 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO, 


El teatro representa el jardin de la casa de campo de 
don Lucas, en Carabanchel. Una pared en el fondo.To- 
das las salidas del interior se hacen á la derecha, las del 
esterior, á la izquierda. : 


ESCENA PRIMERA 
Jo1quix, con blusa y sombrero caldos 


304. Pues señor; todo.me sale á pedir. de boca; gracias 
al dinero que me prestó don Anastasio, he podido 
con él comprar la fidelidad del hortelano de don Lu- 
cas, y á estas horas; en que debe: celebrarse su boda, 
en. su quinta de Carabanchel, se encuentra mi hom» , 
¿bre sin quien le reemplace, y,á disposicion de. miin- 
dustria y temeridad. Oculto. con este «nuevo disfraz, 
podré presentarme á solicitar la plaza. vacanle, y de 
este modo hablaré con mi querida: Dorotea , que debe 
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de llegar con'su tia dentro, de breves momentos. Al- : 


guien se acefca; pronto, á mi escondite y escuchemos. 
(se oculta.) 


ESCENA ML. 
Don Lucas, un Criapo, JOAQUIN, en el fondo. 


Luc. Pues no es poca desgracia la mia! Faltarme tam- 
bien el jardinero,, sin tener quien le sustituya en tan 
críticos momentos? 

Cria. Señor , hame dicho, que dentro de poco mandaria 
á otro, aun cuando no estaba seguro de encontrarle. 

Loc. Maldita casualidad! Y cómo preparo los fuegos, 
las flores, las guirnaldas, ni tanto como bay que ha- 
cer? Si dentro de una hora no ha mandado alguno, 
será preciso buscar otro. 

Cria. Bien, señor. 

Joa. Calla, tonto, que yo mismo te le voy á proporcio- 
nar. (desaparece, ) 


ESCENA Il. 
Don Lucas, solo. 


> 


Y cuándo me acontece esto? El dia de mi boda, jus- 
tamente! Ir á caer enfermo ese imbécil, en el instan- 
te.en:que mas lo necesito!.. Bien podia haberlo deja- 
do para mas adelante; y tambien ese tonto de don 

Jacinto, que detiene á un hombre que nada me debe, 
y que... Mas ya le tenemos aqui. 


ESCENA  1V. 
- Don Lucas, Don JAciNTO. 


Luc. Y bien, qué noticias trae usted? 

JAC, Escelentes; todo lo dejo arreglado. He pedido mil 
perdones á don Anastasio, por la fatal equivocacion 
de esta mañaua, cuando creimos que era su deudor 
de usted. Le he convidado á comer, y. dentro de poco 
estará aqui. 

Luc. Bien, muy bien. Ah! abi tiene usted á Dorotea; 
Vamos, dígala usted alguna Cosa. 

Jac. No sé en qué consiste, pero si viera usted qué tem- 
blor me dá cuando la veo! 

Loc. A mi ne sucede lo contrario. Ante el bello sexo, 
es donde encuentro yo todas mis ventajas. 


ESCENA  V. 


; Los mismos, DoROTEA. 


Dor. (viniendo del interior.) Buenos dias, don Lucas. 
(ap. , viendo d don Jacinto.) Otra vez este viejo 
posma!. 

Luc. Buenos dias, 
dígala usted algo. 

Jac.' Señorita., 

Dor. (saludando. ) Caballero... 

JAC. Soy muy dichoso, señorita , si considero que tengo 
la dicha de pasar á su lado el día de hoy, que será, 
puede usted creerlo, el mas bello dia, de todos los 
dias... en que los dias... 

Luc. (No saldrá del dia,) Si, Dorotea, yo confio en que 
mi amigo no se irá de vuestro lado, sin que le dé us- 
ted una esperanza... que para él seria una felicidad. 
-(ap., á don Jacinto.) Diga usted algo, hombre! 

Jac. Que para mi seria una. felicidad. 

Luc. (Parece un reló de repeticion!) 


señorita. (a don Jacinto.) Vamos, 


ESCENA VI. 


Los mismos , JOAQUIN disfrazado de jardinero, viniendo 
por el esterior. 


Joa. (d don Lucas.) Perdone usted, mi amo y la com- 
paña... Me han. dicho que necesitaba usted un jardi- 
nero, y aqui estoy yo, si sirvo. 

Lua. Abi estás tú? | 

Joa. Si, nuestro amo. (ap., a Dorotea.) Soy. yo. 

Dor. A h! | 

Luc.:y Jac. Eb? . 

Dor. Nada. (sube la escena.) 

Luc. Bien, muchacho; y traes alguna recomendacion? 

Joa, (Diablo! No habia pensado...) ¡Recomendasion?.. 
(Qué le diré?) > 

Luc. Si, alguna carta... 

JoSsE. Cartas.. . debo yo tener tantas cartas... (buscando 
en sus bolsillos. ) A dónde habré yo metido las cartas? 
(ap., sacando la targeta de don Anastasio.) (La tar- 
geta de mi amigo, hueno.) Si señor, ahi tiene usted 
el nombre de. un señor, que puede responder de mi. 
(da la targeta a don Lucas. ) 

Luc. (leyendo.) Anastasio Carreras. 

Jac. Anastasio! 

Luc. Muy bien; justamente lo aguardamos hoy. (va 4 
hablar con Dorotea.) 

Joa. Ah! usted lo espera? (Y yo que no lo sabia! Como 
prepararle...) 

Jac. (gravemente.) Nosotros le esperamos. 

Joa. (queno le habia visto.) No hablo con usted.. 

Jac. Qué es eso? | 

Joa. Es que... le diré á su mercé; me parece que yo he 
visto á su mercé en alguna parte, 

Jac. Es muy posible. Tu faz me es desconocida, mu- 
chacho. Pero dime, si tú conoces á don Anastasio, Co- 
nocerás probablemente á uno de sus amigos ,: á un 
pintor llamado Joaquin? 

Joa. Joaquin? Ah! si, un chico 007 guapo. 

Jac. Un calavera. 

Joa. Ca! No lo crea usled. 

Luc. (bajando a la escena.) Vamos, ya.es hora de que 
comiences á arreglar todo lo que se necesita. Dorotea 
te instruirá ; ella conoce la casa. 

Joa. (bajo dá Dorotea. ) Y el rival en cuestion? 

Dor. (señalando a don Jacinto.) Ahi le tienes. 

Joa. (Ese! Y con esa facha? Atreverse á dispularme mi 
libertad y mi amor?..) 

Luc. Sobre todo, dispon en buen sitio los fuegos artifi- 
ciales, no sea que suceda alguna desgracia. | 
Jvua. Descuide usted , nuestro amo. (vase con Dorotea 
por la izquierda.) | 


ESCENA VII 
Don Lucas, Don JACINTO. 


« Ab? 


Luc. Pues señor , todo vá bien; comienzo á tranquili- 
zarme. 

Jac. Parece que su deudor de usted quiere burlarse de 
nosotros ; en cuarto mañana amanezca, tomo el cami- 
no de Madrid... y esta vez... 

Luc. Eso es, los negocios serios, mañana; pero: hoy, 
querido amigo , no pensemos mas que en el amor, en 
el placer. Creerá usted que me siento rejuvenecer? 

Anas. (dentro.) Al fin de la alameda? Gracias. 

Luc. Ahi tenemos á nuestro convidado. 


sx 
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ESCENA VIII. 
Los mismos, ANASTASIO. 


Luc. Ah! querido mio , qué dichoso soy en ver á usted; 
y espero que se dignará perdonar... 

Jac. Ya he dado al señor todo género de satisfacciones, 
que renuevo hoy , y espero que no se hable mas del 
asunto. Pero aquí entre nosotros, por qué diablos se 
coloca usted en lugar de otro? 

ANAs. Qué quiere usted? Eso está en mi naturaleza. Es 
preciso hacer algo por los amigos. (4 don Lucas.) A 
propósito, caballero, quiero esplicar á usted... 


Luc. Es inútil. Doña Lindora tiene sin duda sus razo- | 


¡ , , 


les no quiero saber nada. 
ESCENA IX. 
Los mismos , DoroTEA. 


Dor. (4 don Lucas.) Ya está ese hombre trabajando; 


parece bastante inteligente. (viendo ad. Anastasio.) | 


(Ah! Dios mio! Cómo decirle...) 

Luc. Tiene razon... (4 Anastasio.) Ahi está. 

ANAs. Quién? 

Dor. (haciéndole señas.) Si; aquel... 

ANas. Quién? 

Luc. El jardinero. 

Axas. Qué jardinero? 

Dor. (haciéndcle señas.) Su jardinero de usted. 

ANas. Mi jardinero! 

JAc. Si; y sabe tambien dónde está el otro. 

Anas. El otro jardinero? d 

Jac. No señor, el otro. 

Dor. Y como nuestro jardinero ha caido enfermo... 

Anas. Está enfermo? 

Luc. Pues, ha venido en su lugar, y está preparándolo 
todo. Las señoras no saben nada. 

Anas. Usted cree que las señoras... 

Luc. Estoy seguro. Solo Dorotea está en el secreto. 

Anas. Conque la señorita Dorotea sabe... (Tambien yo 
quisiera saber...) 

Dor. (haciéndole señas.) No tuvo tiempo para prevenir 
a usted... 

ANAs. Si, ya considero que si hubiese tenido tiempo... 
(Qué diablos dice esta gente?) 


Jac. Ahora contamos con su discrecion, y esperamos | 


que hará usted un papel puramente pasivo... 


me digo.) 
Luc. Yo confio en ello. 


AÑAas. Y yo tambien; pierda usted cuidado. 
Luc. Alguien viene, silencio, 


Dor. (bajo á Anastasio.) Ni una palabra, ó todo se ha | 


perdido. 


Anas. No tema usted. (Qué diablo de historia es esta!) Anas. Es usted demasiado 1044 para ¿que Ay aliado 


| Nar. Oh! Sin ese malhadado billete, que escribí 4 soli- 


ESCENA X. 
Los mismos, el Cr1apo. 


Señoras... 


Le OS y 3 
Corro á recibirlas; venga usted, don Jacinto, será $ 


mi maestro de ceremonias. (4 Anastasto.) Caballero, 


dejoá usted con esta señorita. (vase con don Jacinto | NaroDe Dorotea 


¡ Anas. Si; ha pedido su mano á doña Lindora, y... 
¡ Nar. Y en qué puedo yo... 
¡ Axas. Su mamá admite con gusto los consejos que usted 


y el criado.) j 








ESCENA XI. 
DOROTEA, ANASTASIO. 


Dor. Ah! caballero! Qué miedo he tenido! 

Anas. Miedo! De qué? 

Dor. Ese jardinero, es Joaquin. 

Asas. Joaquin? 

Dor. Está disfrazado, y ha dicho que venia recomen- 
dado por usted. 

ANas. Ah! ahora comprendo todo ese galimalias. 

Dor. Me han dicho que usted es tan bueno, tan com- 
placiente... que he contado con usted. 

Anas. Conmigo? Para qué? 


miento con Joaquin. Caballero, el tiempo urge, y si 
usted no nos socorre... Ok!.. háganos usted 'ese 
favor! 


| Anas. Cómo si lo haré!.. Pardiez! Seria la primera vez 


en diez años, que se me hubiese visto retroceder. Ah! 
Providencia! Yo te bendigo!.. Vamos; dice usted que 
es preciso atacar á la tia? 


¡ Dor. Si. 
¡ Anas. Es que ella tiene pico y uñas, pero en fin, no le 


hace. Tentaremos el abordage. 


| Dor. Y si usted quisiera... pero temo ser indiscreta. 
[ ANas. Siga usled. 
¡ Dox. Obtendria usted un éxito mas favorable, 


si. co- 
menzase por mi prima Natividad. | 


Anas. La muger del gorrista? 
¡ Dor. La misma. Tiene mucha influencia con su madre. 


Algunas palabras dichas por ella, prepararian bien el 
negocio. 


: ANÑas. Bueno, bueno. Comenzaremos por la hija. Qué 


carácter es el suyo, sobre poco mas ó menos? 


¡ Dor. Un poco coqueta, bastante voluntariosa, y sobre 


todo, le gusta mucho hacerse de rogar. 

Anas. Está bien; ya concibo mi plan de ataque. 

Dor. Ah! caballero! Cuán agradecida le estoy! Ahi viene 
mi prima. Hasta luego. (vase corriendo por la:iz - 
quierda.) | j 

ESCENA - XII. 

ANASTASIO, NATIVIDAD. 


Nar. (entrando por la derecha.) Ah! es usted, señor 
don Anastasio? 


Anas, Una vez que ustedes lo desean... (No sé lo que ¡ ANAS- El mismo, señora mia. 


¡ Nar. Vea usted por donde ha llegado á ser un amigo de 


la familia. 


¡ Axas. Si señora, la casualidad, las circunstancias... 
¡ Nar. Cuento con su discrecion; no he querido decir á 


mi marido que habia estado en casa de usted ; es lan 
susceptible, que habria dado á mi visita una inter- 
pretacion... => 4 


citud de su amigo de usted... 


Aras. Tranquilícese usted. Ya arreglaremos todo eso. 


CrIaDO. (entrando por la derecha.) Señor, ahi están las Nar. Por lo demás, ese jóven llegó muy á propósito... 


Es un servicio que nunca olvidaré! 

Anas. Pues bien, señora , ahora se le presenta á usted 
una ocasion de recompensarle. Ese jóven está enamo- 
rado de su prima de usted. 
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suele darla, y si usted quisiera: prestarnos su protec- 
cion, estoy seguro que la decidiriamos. 

Nar. Señor don Anastasio, esa es una cuestion muy de- 
licada, y no quisiera yO... 

ANas. Dudarla usted cuando se trata de hacer un favor... 
Vaya, prométame usted... 

Nar. Esa insistencia... € 

ANAs. He jurado obtener su consentimiento, y no tengo 
mas que una palabra... aun cuando tuviese que supli- 
cárselo de rodillas. (se pone de rodillas.) A usted le 
gusta hacerse de rogar; las mugeres bonitas son asi. 

Nar. Está bien, caballero , está bien ; otro dia hablare- 
mos del asunto. 

ANÑas. Para qué otro dia? Continuando ahora, nos ahor- 
ramos el trabajo de volver á empezar. 


ESCENA XIII. 


ANASTASIO, de rodillas; NATIVIDAD; NARCISO, en el 
F fondo. 


Nan. (Otra vez!) 
Nar. (Mi marido!) (vase corriendo por la derecha.) 


- ESCENA XIV. 
ANASTASIO, NARCISO. 


ANAS. (durante este tiempo , Narciso se ha acercado 
donde está Anastasio de rodillas, y se coloca en el 
mismo sitio donde estaba Natividad.) Oh! Dígame us- 
ted que consiente, señora! 

Nar. (estallando.) No, no consiente, bribon! 

ANAs. (reconociéndole.) Calla, el gorrista! Felices, ami- 
80. (se levanta.) Siempre llega usted a muy mala 
hora. 

Nan. Si, eh? Con que es decir, que siempre he de en- 

- Contrar á usted en mi camino! 

Anas. Qué diablos! Si ambos tomamos el mismo... 

-Nar. (gritando.) Caballero!.. Eso es demasiado. 

ANas. (con calma.) Señor mio, ya le he dado á usted 

_los buenos dias, conque asi, déjeme usted en paz. 

NAR. Las armas de usted? 

pps Un vapor de veinte cañones. 

AR» La hora? | 

Anas. (sacando el reloj.) No puedo decirsela ; mi reloj 
está parado. : 

NAr. Querria usted burlarse de mi? 

ANAS. Acostumbro á pasar por delante de las caricatu- 
fas, y me sonrio, pero jamás me burlo. (Una vez que 

ya tengo el consentimiento de la hija... la madre...) 

Nar. (que ha oido las últimas palabras.) Como, des- 
graciado, quieres seducir á la madre, despues de ha= 
ber tentado seducir á la hija? 

ANas. Sabe usted, amigo mio, que además de ser muy 
malicioso, tiene el gran defecto de meterse en lo que 
no le importa? pe 

NAr. Conque no me importa? Tal vez querrás tomarme 
por un imbécil? Por. ua cernicalo , por un centauro? 

Anas. No se ponga usted esos apodos, que pudiera que- 
darse con ellos! Si todo se lo apropia para si, qué de- 
Jará para los otros? Adios , voy á dar una vuelta por 
el jardin. 

Nar. Atráste digo. (impidiéndole el paso, y amenazán- 
dole con el puño.) | 

Anas. Cómo es eso? (poniéndose en guardia.) 

Nar. lienes que oirme hasta el fin! 

Anas. Pues que sea lijerito, sí es posible. 

Nar. Ya va de dos que te escurres de entre mis manos; 
pero hoy hablarás, y me esplicarás, en primer lugar, 
qué has venido á hacer en mi boda; quién te ha con- 


vidado; de quién es ese niño de que me hablabas; 
tambien me dirás como se hallaba aquel billete de mi 
muger en tu casa; y cómo te encuentras ahiora en ca- 
sa de don Lucas, y á los pies de mí muger. : 

ANas. Póngamelo usted todo por estrito , y le contesta- 
ré, porque sino, soy muy flaco de memoria , y el 
interrogatorio es demasiado largo. Entonces, si usted 
me escucha, lo sabrá todo. 

Nar. Sé lo bastante... demasiado! 

ANas. Entonces, para qué quiere usted que yo le contes- 
te, majadero! 

Nar. Si no fuese por cometer una barbaridad... (ame- 
nazandole.) pero me contengo. 

Anas. Y yo le suplico á usted que no me detenga. 

Nan. Deténgase usted, y seré breve. 

Anas. Eso me place. 

Nar, Es preciso que nos batamos. 


Anas. Batirnos! Y si nos hacemos daño? 


Nar+ A la espada, á la pistola, al sable? 

Anas. Nunca cojo las armas, porque las tengo miedo; 
además, pronto nos llamarán para comer , y no tene- 
mos tiempo. 

Nar. Supuesto que rehusas darme una satisfaccion como 
caballero, me serviré de las armas de la naturaleza y 
te estrangularé. Vamos, en guardia. (amenazandole 
con el puño.) 

Anas. No grite usted tanto, que van á creer que llama 
usted á la guardia! 


ESCENA XV. 


Los mismos, JoaQuiN, de jardinero. 


J0A. Qué es eso? Quién amenaza á mi protector? 

NAR. Qué pretende este imbécil? 

Joa. Oiga usted, don Sempronio , si le acomete con fre- 
cuencia la rabia, vaya á la botica á que le den un cal- 
mante... Ó si no,-se le dare yo. (le da un abollo en el 
sombrero, y se le mete hasta los ojos; bajo d Anasta- 
sio, mientras Narciso procura quitarse el sombrero.) 
Ha conseguido usted algo? 

Anas. (bajo dá Joaquin.) Todavia no, pero lo conse- 
guire. 

Joa. (id.) Ah! cuánto será mi agradecimiento!... 

Nar. (que se ha desembarazado del sombrero.) Ahora 
lo verás!.. Bribon!.. insolente! (va corriendo ha- 
cia el.) 

Joa. (yéndose.) Si, ven, verás como te enseño un curso 
de botánica. (vase; Narciso sale corriendo detrás. Al 
irse, d don Anastasio.) Hasta luego, caballero! 


ESCENA XVI 
ANASTASIO, solo. 


Está visto! Hay gentes que solo han nacido para, inco- 
modar á sus semejantes! Por mas que me afano en 
conducirlo todo á'buen puerto , lo que es hasta ahora, 
no he tenido un momento tranquilo... En fin, discur- 
ramos mi plan de batalla. (se queda pensativo.) 


ESCENA XV! 
AnasTasio , Doña LinDora, entrando por la derecha. 


Lin. (All está el ingrato!) ¿e 

Axyas. (sin verla.) (En cuanto á Natividad , creo que 
estará por nosotros...) 

Lin. (Como me late el corazon!) 


Anas. (En cuanto á la madre...) 


mn 


Lin. Ejem,-ejem! (tosiendo y llamandole la atencion.) 
Anas. (Quién?.. (viendola.) Ola, 10 celebro!) Perdóne 
usted, señora, NO CTela».. 
Lin. (haciendo dengues.) Hubo un tiempo, Anastasio, 
en que ese corazon os anunciaba mi presencia! 

Anas. El corazon es como todo lo demás , envejece , se 
marchita... A 

Lin. (con pasion.) Jamás , caballero, jamas! El corazon 
siempre es jóven en las naturalezas verdaderamente 
sensibles, en las organizaciones enormemente tiernas 
y simpáticas. (con énfasis.) Uno de los apóstoles mas 


fervientes del amor, ha escrito esta divisa inmortal. 


«El corazon no envejece!» 

Anas. Esprobable; pero en cuanto á usted, creo que su 
doble viudez... 

Lin. Echemos un velo sobre el pasado, caballero! 

Anas Bien, señora, aun cuando sea de badana! 

Lin. La casualidad tiene sus caprichos bien estraños; ha- 
ce que aparezca usted ante mis ojos, cuando yo le 
creia á mil leguas de aqui, y en momentos en que su 
presencia puede inspirarme serios lemores. 

ANÑNas. Cómo, señora? | 

Lin. He idoá su casa, con el objeto de manifestarle 
cuál es mi posicion; los incidentes que han sobreveni- 
do, no me lo han permitido; sepa usted que don Lu» 
cas me ha pedido mi blanca mano, y hoy deben (ir- 
marse los contratos. 

Anas. Don Lucas? a 

Lin. Asi pues, comprenderá usted, que la menor indis- 
crecion por su parte, en ocasion tan delicada... 

Anas. Señora, debo corresponder á su franqueza como 
hombre honrado; no puedo prometerla ese silencio, 
sino con.una condicion. a9 a 

Lis. (haciendo melindres.) Ingrato! Kn otro tiempo no 
hubiese usted impuesto condiciones... 

AÑas. Señora, dejémonos ya de antiguedades. 

Lin. (Ob! su.corazon es de hielo!) Varmos, espliquese 
usted, los momentos son. preciosos... 

Anas. Usted tiene una sobrina! 

Lin. Dorotea? 

Anas. Joven y linda? 

Lis. (suspirando.) Yo tambien lo he sido! 

Anas. Hace muchos años... Es.preciso casarla. 

Lin. He prometido su mano á don Jacinto. 

Anas. Eso es un absurdo, 

Lin. Es un hombre muy formal. 

Anas. Pero demasiado viejo para. ella, 

Lin. Un hombre ya establecido... 

Anas. Y muy feo. 

Liw. Tiene diez mil duros de renta. 

Anas. Pero ella no le ama. 

Lin. Lo amará, caballero, lo amará. Cuando el amor 
viene al vapor, es poco duradero. 

Anas. Cuando viene demasiado tarde, se vá mas pronto. 
Además, ella ama á otro. 

Lin. A otro? Yo no la he dado mi permiso. 

Anas. Eslo último que el amor solicita. 

Lis. En fin, caballero... 

Anas. Señora, aquel á quien su sobrina quiere, es á uno 
de mis amigos, á Joaquin ... 

Lis. No acabe usted! Un calavera, un hombre acribilla- 
do de deudas?.. Jamás será mi sobrino! 

Anas. Pues lo será! 

Lx. Fratará usted de imponérmelo á la fuerza? 

ANÑas. O usted no será esposa de don Lucas. 

LIN. Seatreveria usted?... 


ANÑas. A descorrer el velo que oculta lo pasado? Si seño. 


Pa, y lediré á don Lucas... 
Lis. Monstruo! Y usted se figura que le creerá? 
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Anas. Como dudar, asi que le manifiesté su retrato, y 


esas cartas impregnadas de tanta sensibilidad nervio- 

sa, como la que me acaba de escribir últimamente? 
Lin. Ven, hiere, acaba de sacrificar á tu victima! 
Anas. Siempre el lenguage del corazon!.. Vamos, con= 

fiv en que Joaquin se casará con Dorotea. | 
Lin. Yo no digo... en fin, veremos... Tal vez otro dia... 
ANas. No señora; hemos de quedar convenidos hoy. - 


* Lin. Como, si está en'Madrid? 


Anas, Usted me dará tiempo para avisarle. 

Lin. Cuanto necesita usted? 

Anas. Quémenos que dos ó tres horas? -' 

Lkix. Solo le doy á usted media. 031 

Anas. Oh! .muger generosa'.. Conque si dentro de me- 
dia hora, mi amigo Joaquin estáá: sus pies, consiente 
usted en suenlace con Dorotea? 

Lix. Convenido. 

Anas. Ahora juremos cumplir cada uno su palabra reli- 
giosamente. ON: 

Lin. Yo, lojuro! (lleva su mano a la altura de. los la» 
bios de Anastasio.) lA 
Anas. (rechazándola.) Y yo tambien os ofrezco guardar 

el mas completo silencio. 


ESCENA XVHI. 


Los mismos, Narciso, con el sombrero abollado, y el 
frac roto. ] 


Lin. Dios mio! En que estado vienes, mi querido yerno! 

Anas. Esono es nada. Acaban de enseñarle un curso de 
botánica. k | | 

Nar. Oh! mi querida. mamá... política... que placer, 
qué felicidad! (4 Anastasio.) Caballero, permilame 
usted que le abrace, que le estreche contra mi cora- 
zon, quele presente mis escusas. Su protegido de us- 
ted, el jardinero, es un joven encantador. 

LIN. El jardinero? A 

Anas. Si, el que apagulló á usted el sombrero hasta los 
ojos?.. ; 

Nar. Era para hacerme ver mas claro, amigo mio, y ya 
veo claro. Me ha dado un millon de esplicaciones, er. 
términos que hemos quedado los mejores amigos del 
mundo. Bb 

Lin. Qué significa?.. 

Nar. Esto significa, mi querida mamá... política, que 
yo habia juzgado mal á este caballero, que soy un 
animal, un estúpido. (a Anastasio.) Caballero, noso- 
tros hemos nacido para entendernos. (le aprieta las 

manos.) 

Anas. Gracias! 

Nar. No hay de qué. Asi pues, esas esplicaciones que 
usted se negaba á darme, cuando yo se las pedia de 
un modo tan cortés, seré yo ahura quien se las dé. 

Lin. Esplicaciones? y j 

Nar. Lo sé todo. ¡e 

Anas. Queria probar á usted que ese billete... 

Nar, (bajo.) Silencio; el jardinero melo ha esplicado 

“todo; me hadicho que Dorotea habia rogado á mi 
id e e 

Anas. (bajo.) Le ba dicho á usted que Dorotea.. 

Nar. Si, nosotros, los maridos, vemos siempre elefantes 
donde no hay. mas que un mosquito. Roy dul 
Anas. Justo! Y* despues, que hay elefantes que un ma- 
rido no debe jamás ver... (Aun cuando se mire en un 
espejo.) En cuanto al niño.., | did 

Nar. Ya sé que todo era una farsa, para ver de introdu- 
cirse usted en nuestra boda. Asi, loque usted esos 
cinco. 


A 


"Es usted de la boda? 


Anas. Ya veo, amigo; que tambien lo habia juzgado á 
«usted mal... y que gana en ser conocido. (Tiene muy 
buen caracter!) ] ds 9 Ll 


ESCENA XIX. 


NATIYIDAD, NARCISO, DON LUCAS, AMASTASIO, DOÑA 
LINDORA, DoroTEA. 


e 


Luc. Vamos, señores, ála mesa. 

ANas. Pido la palabra. (4 don Lucas.) Perdone usted, 
amigo mio; estoy encargado por mi amigo Joaquin 
de pagar á usted ese pico de los cuatro mil reales que 
le debe; aqui están. ee 

Luc, Es amigo de usted?.. Entonces teniamos tiempo... 
(toma el dinero.) - 

Anas. Ahora tengo el gusto de anunciar á loda la ama- 
ble sociedad, que la señora doña Lindora, aqui presen- 
te, consiente en el casamiento de mi susodicho amigo 
Joaquin, con la señorita Dorotea. 

Luc. Escierto? (a doña Lindora.) : 

Anas. (4 doña Lindora.) Noes verdad, señora, que sl él 
estuviese aqui... 

Lin. Si señor, pero no está, y yo le he dado á usted tan 
solo media hora de plazo. ; | 
Anas. (sacando su reloj.) No van mas que quince minu- 
tos. (gritando.) Ola! jardinero, dile á nuestro amigo, 
que ya se puede presentar. j 

Nar. El jardinero? Si ya no está aqui? 

ANAs. Pues donde ha ido? ; 

NaR. A Madrid, hace un cuarto de hora. 

AsÑas. A Madrid! Eso es imposible! Si estaba aqui hace 

OCO... 

Nan. Calla! Es verdad, se me habia olvidado decírselo 
á usted. Me lo ha contado todo!.. Ha visto al rededor 
de esta casa dos hombres que lo acechaban... y yo 

- mismo le aconsejé que huyese. 

Anas. A Joaquin? 

Lin. y Luc. Joaquin! 

ANAs. Si; que bajo el disfraz de jardinero... 

Liw. Ah! traidor! (d Anastasio.) 

Luc. Y usted me proporciona un jardinero de contra- 
bando? 

Anas. Es preciso correr tras él... alcanzarle... 

Nar. Imposible! Ya hace mas de media hora que se ha 
ido. 

Anas. Se ha ido! 

Nas. Si; yo no he hecho mas que pagarle servicio por 
servicio; esejoven me ha iluminado; he comprendido 
sus penas... querian cogerlo, y yo mismo le he abierto 
la puerta, indicándole la senda que debia seguir. (a 
Anastasio.) Está usted contento de mi? 

Anas. Ob! Gorrista demasiado filántropo, 
hecho? 

Dor. (llorando.) Ah! señor Narciso, por causa de usted 
me voy á morir de pena! 

Nar. Si ustedes no me entienden?.. Sile he salvado! 

Anas. Usted lo ha perdido! 

Lin. Vaya, vaya, le han cogido á usted en sus propias 
redes. El que por la espada peca, perecerá por la es- 
pada. 

Nar. (Pero señor, qué tiene esta gente?) 


qué has 


ESCENA XX. 
Dichos y DON JaciNTO. 


-Jac. (entrando por la derecha.) Señor don Lucas, lo en- 
- gañiaban á usted, pero la amistad vela, y mis lebreles 
estaban en campaña. 
Fkuc. XX. bieb? 1 nas 
¿Jac. Ellos han visto al falso jardinero salir de aqui y le 
han detenido. | ¿ 
: Topos. Detenido! 
Jac. Ahi viene. Los 
Luc. Don Jacinto, usted no hace mas que cometer nece- 
dades. Este caballero me ha pagado. 
Jac, Pagado!.. 
ÁNAas. Si, don Jacinto; usted es el modelo de los amigos 
ejecutivos. (sube al fondo de la escena.) 
Jac. Qué dice? 
Lin. Don Jacinto, es usted el caballero mas torpe que 
he conoeido en mi vida. (sube hacia el fondo.) 
Jac. Señora... 
Dor. Ah! don Jacinto, gracias, gracias! (sube.) . 
Jac. Se han vuelto locos? 
- Nar. Esta es la torre de Babel. 


ÍSCENA XXI. 
Dichos y JoAQuiN. 


Anas. (4 Joaquin.) Querido amigo, hacia usted mal en 
dejarnos; pero dé gacias á su rival, que sacrifica el 
amor á su deber, y quele trae, para ser testigo de la 
dicha de usted. 

Jac. (Pero señor, qué es lo que dicen?) 

Anas. De usted gracias á esta señora, que le concede la 
mano de su sobrina... 

Jac. De su sobrina! 

- Lin. Pero, caballero, la media hora... 

Anas. (sacando su reloj.) Menos cinco, señora; continuo: 
que le concede la mano de su sobrina, y que le perdo- 
na. (le dá el retrato.) Ofrézcale usted ese retrato, 
que usted me confió, y que hizo de memoria. (dd el 
retrato á Joaquin, que se le dá a doña Lindora.) 

Lin. (Ay Anastasio! Pícaro, descaslado!) 

Luc. Como! Ese retrato... 

Nar. Si, el retrato, la carta, el niño; estoy al corriente 
de todo. (El pobre don Lucas no comprendt nada!) 
Lin. En fio, he dado mi palabra, y si mi sobrina con- 

siente,.. 

Dor. Ah! mi querida tia, como desobedecer á usted? 
(su tía la hace pasar al lado de Joaquín.) 

Joa. (a doña Lindora.) Ah! señora... (4 don Lucas.) 
En cuanto a lo que debo á usted, caballero... 

Luc. Usted no me debe nada. Su amigo se ha encargado 
de pagarme. 

Joa. Jamás consentiré... | 

Anas. Joven, usted me ha vendido sus cuadros. (saca un 
papel.) veinte mil reales... lea usted; ahora soy yo 
quien le debe diez y seis mil. 

Jac. (4 doña Lindora.) Sin embargo, señora... 

Lin. Qué quiere usted? Es cosa convenida... 

Jac. (a don Lucas.) Pero usted me habia prometido... 

Luc. Qué quiere usted? Se han convenido... 

Jac. Es queá mi no me conviene... 

Anas. (llevando a don Jacinto 4 un lado de la escena.) 
Amigo mio, tengo que prestar á usted un favor. 

Jac. A mi? | 

Anas. A usted. Permitame usted que le dé un consejo... 
No se case usted, eso lo distraeria mucho, y su edad , 
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va no está para distracciones. Ya vé usted, don Lucas si la comedia te agrada, 

se casa con doña Lindora; Joaquin con Dorotea; usted si esta boda concertada 

asistirá á estos dos casamientos, y ese dia seré yo merece tu aprobacion, 

quien pregunte á todo el mundo: Es usted de la boda? concédele tu sancion - 
Jac. Basta de bromas, caballero, mi edad... otorgando una palmada. 
ANas. Créame usted, es para sopas y buen vino, y de- A 

jarse de Otros aba (Al público.) : | FIN. 

tinto bon 
Por mi instinto adoso, | | MADRID ; 1887. 


á ese jóven Inesperto, 


logré sacar ábuen puerto IM: N V dee ado 
Ano MPRENTA DE DON YICE LE. M 
de su naufrágio espantoso. CENTE+ PE 2LALAMA 


Público, sé generoso, calle del Duguede Alba, núm. 13. 


? 





